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Origen y evolución 
Estudios de genética molecular apoyan la existencia de cuatro clados en el género. El grupo 
europaea incluye seis especies  (T. europaea, T. occidentalis, T. romana, T. caeca, T. 
stankovici y T. levantis); otros grupos son el grupo caucasica (Caucaso), el grupo davidiana 
(este de Turquía y Elburz) y T. altaica (Siberia) (Bannikova et al., 2015).  
El género Talpa se originó en Asia a finales del Mioceno, extendiéndose por Europa en el 
Plioceno. Los procesos de especiación parecen haber estado influidos por cambios en los 
niveles de humedad durante el Mioceno y el Plioceno. Las oscilaciones climáticas del 
Pleistoceno probablemente fueron las causantes de las extinciones y expansiones que dieron 
lugar al actual patrón de distribución de la mayoría de las especies del género (Colangelo et al., 
2010). Las especies de Talpa del oeste de Europa presentan dos linajes diferentes, un linaje 
que incluiría a T. caeca y T. romana, y otro que incluiría a T. europaea y a T. occidentalis. La 
divergencia de los dos linajes de acuerdo con sus estimaciones tuvo lugar en el Plioceno 
(Colangelo et al., 2010). Sin embargo, Feuda et al., (2015) mediante estudios llevados a cabo 
con DNA mitocondrial afirman la existencia de tres linajes, dos restringidos a España e Italia y 
un tercero distribuido a lo largo de Europa. La separación entre estos linajes podría estar 
debida a la última glaciación (Feuda et al., 2015). 
 
Descripción 
Su adaptación a la vida subterránea se refleja claramente en su anatomía externa: tiene un 
cuerpo cilíndrico y compacto, cuello casi inexistente, unas extremidades anteriores mucho más 
desarrolladas que las posteriores, con unas manos amplias y fuertes en forma de pala que le 
permiten excavar (Figura 1) (Blanco, 1998; Cabrera, 1914). Entre otras adaptaciones a la vida 
subterránea el topo ibérico carece de pabellón auricular, y sus ojos, a diferencia de los del topo 
europeo, se encuentran siempre ocultos bajo la piel (Blanco, 1998; Cabrera, 1914). A pesar del 
deficiente desarrollo del sistema visual de esta especie, se cree que el topo ibérico podría no 
ser completamente ciego, ya que posee las estructuras anatómicas básicas necesarias para la 
visión (Carmona et al., 2008). 
 
Figura 1. Mano (izquierda) y pié (derecha) de Talpa occidentalis. Según Cabrera (1914). 
 
El topo ibérico presenta un pelaje de color negro parduzco, lustroso y denso, ofreciendo a 
ciertas luces reflejos plateados (Cabrera, 1914). La cola es muy velluda, aunque entre el pelo, 
negro y largo, se descubre la piel. Siendo el negro la coloración más frecuente, existe cierta 
variabilidad, habiendo ejemplares negros como el azabache y otros en cambio grises (Cabrera, 
1914). Algunos tienen la garganta o el vientre amarillos, o presentan manchas de este color en 
el lomo, existiendo también ejemplares albinos (Cabrera, 1914). También se han observado 
ejemplares con una coloración atípica en el vientre, con manchas anaranjadas de diferente 
tamaño (Montiel y Miñarro, 2012). 
Su fórmula dentaria es 3.1.4.3/3.1.4.3 (Román, 2007). Presenta unos incisivos superiores 
pequeños y casi iguales, seguidos por un gran canino de mayor tamaño que el resto de los 
dientes, 3 PM pequeños y caniformes y el cuarto mayor, con cuatro raíces. Los molares 
superiores son grandes, de aspecto triangular y crestas en forma de W con el mesostilo doble, 
es decir, dividido en dos puntas diminutas que pueden desaparecer con el uso y desgaste 
(Figura 3) (Niethammer, 1990). La dentición inferior comienza con los incisivos, proyectados 
oblicuamente hacia delante, todos iguales y estrechos; a continuación un canino muy pequeño, 
seguido de 4 PM semejantes a los superiores y con dos raíces (Castells y Mayo, 1993).  
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Morfológicamente las denticiones de T. occidentalis y T. europaea son muy similares (Van 
Cleef-Roders y Van Den Hoek Ostende, 2001), aunque T. europaea carece de mesostilo doble 
(Figura 2). Las diferencias más notables se encuentran en el cráneo, siendo el de T. 
occidentalis sensiblemente más pequeño que el de T. europaea (no mayor de 32,4 mm de 
longitud cóndilo-basal frente a los 35 mm o más del europeo) (Román, 2007). Asimismo, el 
rostro del topo ibérico es más corto y ancho que el del europeo (Figura 2) (Cabrera, 1914; 
González y Román, 1989; Niethammer, 1990). A pesar de la diferencia de tamaño corporal de 
las dos especies, sorprendentemente el tamaño de los molares es similar. Este hecho 
probablemente se deba a que T. europaea presenta unos molares relativamente pequeños 
para su tamaño corporal (Van Cleef-Roders y Van Den Hoek Ostende, 2001). 
 
Figura 2. Cráneo de Talpa occidentalis. Según Cabrera (1914). 
 
Figura 3. Molares maxilares izquierdos de Talpa occidentalis. Según Cabrera (1914). 
 
El topo ibérico y el topo europeo presentan una pelvis en la cual el isquion y el sacro se 
encuentran fusionados, a diferencia de otras especies del género como T. caeca y T. romana 
(Niethammer, 1990).  
 
Biometría 
El topo ibérico (Talpa occidentalis) presenta un tamaño inferior al del topo europeo (Talpa 
europaea). La longitud de cabeza y cuerpo varía entre 102 y 135 mm. La longitud de la cola 
mide 16-35 mm. La longitud cóndilobasal del cráneo varía entre 28,2 y 32,2 mm (Niethammer, 
1990) y alcanza 32,4 mm (Ramalhinho, 1990). 
 
Masa corporal 
La masa corporal varía entre 34 y 63 g (n= 20) (Niethammer, 1990). 
 
Dimorfismo sexual  
La longitud media de cabeza y cuerpo de los machos es de 122 mm (rango= 106-135 mm; n= 
119 y de las hembras 112 mm (rango= 102-120 mm; n= 9). La longitud media de la cola mide 
24,5 mm en machos (rango= 16-35 mm) y 22,5 mm en hembras (rango= 18-27 mm; n= 10) 
(Niethammer, 1990).  
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La longitud cóndilobasal del cráneo mide de media 31 mm en machos (rango= 286-322 mm; n= 
11) y 29,8 mm en hembras (rango= 28,2-31,2 mm; n= 8) (Niethammer, 1990).  
La masa corporal media de los machos es de 54,2 g (rango= 36-63, n= 11) y en las hembras 
42,4 g (rango= 34-57; n= 9) (Niethammer, 1990).  
 
Cariotipo 
El cariotipo de Talpa caeca difiere del de Talpa occidentalis y del de las demás especies 
europeas del género (2n = 36 frente a 2n = 34 en las demás especies) (Jiménez et al., 1984; 
Meylan, 1966). 
 
Huellas  
Difíciles de encontrar debido a sus hábitos de vida subterráneos. En las huellas de esta 
especie, de entre 10 y 15 mm, existe una clara diferencia entre las patas delanteras (de mayor 
tamaño, marcando únicamente las uñas) y las traseras, en las que sí se marca la planta. Sobre 
suelo blando, el vientre del animal puede dejar un rastro continuado, debido a que se arrastra. 
Al andar deprisa, el topo coloca los pies anteriores en el suelo dos veces por cada paso de los 
posteriores. Las cinco uñas dejan en la huella una hilera ligeramente curvada de cinco 
depresiones (Castells y Mayo, 1993). 
Son característicos los montículos procedentes de sus actividades subterráneas, siendo estos 
indistinguibles de los del topo europeo (Blanco, 1998).  
 
Excrementos 
No visibles por los hábitos subterráneos del animal. 
 
Sonido 
Gorjeo suave, emitiendo sonidos más intensos cuando lucha (Castells y Mayo, 1993). 
 
Variación geográfica 
Aunque se han descrito tipos morfológicos de pequeño tamaño, es probable que sean debidos 
a factores genéticos provocados por la escasa movilidad de la especie, tal y como ocurre con el 
topo europeo (Román, 2007). 
 
Hábitat  
Los requerimientos de hábitat del topo ibérico parecen ser similares a los del europeo. La 
abundancia de topo ibérico se correlaciona positivamente con hábitats de cobertura herbácea, 
y negativamente con aquellos que presentan suelos rocosos o muy duros (de Hierro et al., 
2013). Ocupa sobre todo prados, cultivos y, en general, suelos aptos para ser excavados y con 
abundancia de presas, evitando las zonas rocosas, áridas o de suelo muy arenoso. También se 
encuentra en dehesas de alcornoques y acebuches, bosques caducifolios y de coníferas. En la 
sierra de Gredos se ha registrado tanto en bosques más o menos aclarados de rebollos 
(Quercus pyrenaica) como en pinares de Pinus pinaster y P. sylvestris, y en la sierra de 
Guadarrama es relativamente frecuente en las formaciones adehesadas de fresnos (Fraxinus 
angustifolia) y en las zonas más clareadas de los bosques de Q. pyrenaica. Donde la 
profundidad y abundancia de suelos fértiles es menor, aparece cerca de los afloramientos de 
agua. En zonas bajas prefiere suelos próximos al nivel freático (Blanco, 1998; Román, 2007; 
Soriguer y Palomo, 2001).  
En montados (dehesas de alcornoques) próximos a Lisboa, la presencia del topo ibérico está 
limitada por las piedras, estando ausente cuando la cobertura de éstas fue superior al 35%. La 
mayor observación de toperas tuvo lugar en zonas con una cobertura de piedras del 6% 
(Loureiro, 2014). 
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En las zonas del sur de España, el topo ibérico se encuentra restringido a zonas húmedas 
donde la lluvia es abundante o existe un suministro de agua artificial por parte del hombre. Esta 
especie parece estar ligada a las zonas de cultivo que utilizan métodos tradicionales de 
irrigación, especialmente a las zonas de cultivo del chopo (García-López de Hierro et al., 2013). 
El nido lo establece generalmente debajo de algún punto muy defendido por la vegetación, 
sobre todo por arbustos espinosos (Cabrera, 1914). 
 
Abundancia 
Desconocida, aunque posiblemente baja y en regresión. En el sur de la península se 
encuentran poblaciones muy fragmentadas, aisladas y con muy pocos efectivos. En general se 
encuentra confinado a los núcleos montañosos, y se desconocen los detalles sobre su 
presencia en zonas de menor altitud, aunque en la provincia de Cádiz llega a ser abundante a 
nivel del mar. En la última década se ha observado la extinción de poblaciones locales en los 
sistemas montañosos de las Subbéticas y Penibética oriental (Soriguer y Palomo, 2001).  
En cultivos de chopos del borde sur de su área de distribución, su abundancia se correlaciona 
positivamente con la biomasa y número de lombrices y con la cobertura de herbáceas y 
negativamente con la cobertura de rocas y la dureza del suelo (García-López de Hierro et al., 
2013). 
En parcelas de montados (dehesas de alcornoques) próximos a Lisboa que había una mayor 
biomasa y densidad de invertebrados en el suelo se observó un mayor número de toperas/ ha 
(Loureiro, 2014). 
 
Estado de conservación 
Categoría global UICN (2008): Preocupación menor LC (Fernandes y Herrero, 2008).  
Categoría España UICN (2006): Preocupación menor LC (Palomo et al., 2007).  
En Andalucía se considera una especie vulnerable a la extinción (VU) (Soriguer y Palomo, 
2001). El estado de conservación de esta especie en las zonas del sur de la península podría 
depender fuertemente de los métodos tradicionales de regadío en los cultivos, por lo que los 
topos serían altamente vulnerables a los cambios en dichas técnicas (de Hierro et al., 2013). 
A pesar de estar catalogada como no amenazada las poblaciones más meridionales se 
encuentran en regresión y fragmentadas (de Hierro et al., 2013). En cualquier caso, es 
necesario profundizar en el conocimiento de la especie, ya que los datos relativos a su 
conservación, biología y ecología son muy pobres (Blanco, 1998; García-López de Hierro et al., 
2013).  
 
Amenazas 
En primer lugar, la presión humana directa parece ser uno de los principales factores que 
afectan a sus poblaciones (Blanco, 1998). Al igual que el topo europeo, es una especie 
acusada de causar daños a los prados y por ello es eliminada por los agricultores y ganaderos. 
Por otra parte, la pérdida de hábitats adecuados (por cultivos, repoblaciones forestales con 
especies exóticas, por captaciones y derivas e aguas, etc.) repercute de forma drásticamente 
negativa en esta especie, disminuyendo su abundancia y fragmentando las poblaciones 
(Román, 2007; Soriguer y Palomo, 2001). 
En zonas xéricas del sur de la península, el topo ibérico se beneficia de los sistemas 
tradicionales de cultivo de regadío, siendo su abundancia sustancialmente mayor en este tipo 
de hábitats ya que mantienen unas condiciones óptimas de humedad durante todo el año. Sin 
embargo, al mismo tiempo, cambios sutiles en las técnicas de irrigación de estos cultivos 
podrían suponer un problema grave de conservación para esta especie (de Hierro et al., 2013). 
El sistema tradicional de irrigación deja zonas elevadas de tierra sin inundar, que son 
aprovechadas por las hembras de topo ibérico para situar sus nidos. En los cultivos que utilizan 
técnicas más modernas de irrigación, estas zonas elevadas de tierra no inundada 
desaparecen, escaseando los lugares aptos para la construcción del nido.  
Los cambios en los sistemas tradicionales de cultivo podrían tener un fuerte impacto en la 
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distribución y la abundancia del topo ibérico en el sur de España. La abundancia de esta 
especie es drásticamente menor en los cultivos en los que han implementado el sistema de 
irrigación moderno, lo que no solo ha disminuido las poblaciones de esta especie si no que 
también podría tener un grave impacto fragmentando las ya de por sí dispersas poblaciones de 
T. occidentalis en el sur de España (de Hierro et al., 2013; Soriguer y Palomo, 2001). 
Por último, las predicciones climáticas para los próximos años en la región Mediterránea 
preveen un aumento en las temperaturas, mayores periodos de sequías y menor inversión en 
los cultivos de regadío, lo que podría acelerar el decrecimiento de las poblaciones de topo 
ibérico en las zonas semiáridas. En este caso, sería crucial para la conservación del topo 
ibérico el mantenimiento de los métodos tradicionales de irrigación de los cultivos (García-
López de Hierro et al., 2013). 
 
Medidas de conservación 
Es necesario detallar su distribución e iniciar los estudios necesarios para la delimitación de la 
situación actual de los diferentes núcleos y sus problemáticas (Soriguer y Palomo, 2001). 
Son imprescindibles y urgentes futuros estudios que den a conocer aspectos sobre la ecología 
y las amenazas a las que se enfrenta el topo ibérico dada la elevada tasa a la que están 
desapareciendo los hábitats adecuados para esta especie en el sur de su distribución (García-
López de Hierro et al., 2013; Soriguer y Palomo 2001).  
 
Distribución geográfica 
Especie endémica de la Península Ibérica que se distribuye de forma continua por el cuadrante 
noroccidental peninsular, desde el Sistema Central hasta Galicia y la Cornisa Cantábrica hasta 
el País Vasco. También se encuentra en el Sistema Ibérico y en las sierras Béticas (Román, 
2007), donde se encuentra desde Sierra Nevada hasta los alrededores de Algeciras (Cádiz) 
(Von Lehmann, 1969). Hay poblaciones dispersas en las comunidades de Castilla-La Mancha y 
Extremadura (Román, 2007). Citado en Vizcaya en los montes de la Arboleda, comarca de las 
Encartaciones (González Oreja, 1988). 
Sobre su distribución altitudinal, habita desde zonas de alta montaña, alcanzando los 2.800 m 
de altitud en Sierra Nevada, hasta el nivel del mar en áreas de la vertiente oceánica de la 
cordillera Cantábrica (Román, 2007), en Cádiz (Soriguer y Palomo, 2001) y en Portugal 
(Niethammer, 1990). 
El rango de temperaturas de su distribución en la Península varía entre -6,2°C y 35,7°C, y el de 
precipitaciones entre 296 mm y 1926 mm anuales (Araújo et al., 2011).  
En Galicia la temperatura y las precipitaciones son los predictores más relevantes de su 
distribución, mientras que en Granada lo son la topografía y las alteraciones debidas al 
hombre, mostrando preferencia por temperaturas bajas en verano y precipitaciones. En Madrid 
la vegetación es la variable explicativa más importante (Suárez-Seoane et al., 2014).  
Bajo los escenarios climáticos disponibles para el siglo XXI, se esperan impactos elevados en 
la distribución potencial. Los modelos proyectan contracciones en la distribución potencial 
actual de la especie entre un 70% y un 75% en 2041-2070 y el nivel de coincidencia entre la 
distribución observada y potencial se reduce hasta un rango de entre un 23% y un 25% en 
2041- 2070 (Araújo et al., 2011). 
 
Ecología trófica 
Existen pocos datos acerca de la dieta del topo ibérico. Un estudio ha revelado que la 
abundancia de esta especie está asociada a la biomasa y al número total de lombrices de 
tierra, por lo que se deduce que esta sería su principal fuente de alimento (García-López de 
Hierro et al., 2013). 
El contenido estomacal de ocho ejemplares de Reinosa (Cantabria) mostró cinco lombrices, un 
gasterópodo (Arion sp.), un coleóptero, tres larvas de coleóptero, una hormiga y una larva de 
díptero (Tipulidae) (Niethammer, 1990). 
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En la sierra del Courel (Lugo), se citan como presas lombrices (Dendrobaena sp., 
Allolobophora sp.), larvas de insectos (Melolontha sp., Lucanus sp.), ropalóceros, cochinillas, 
ciempiés, milpiés, grillos, moluscos y otros invertebrados (Bas et al., 1978; Chouza Mata y Cid 
González, 1995).  
 
Biología de la reproducción 
La temporada reproductora del topo ibérico comprende los meses entre septiembre y mayo en 
las sierras Béticas, mientras que durante los meses de verano tiene lugar el periodo de reposo 
(Prochel et al., 2008). En la Cordillera Cantábrica se han encontrado hembras con embriones 
entre marzo y mayo, lo que sugiere reproducción primaveral (Niethammer, 1990). 
La gestación dura 28 días (Prochel et al., 2008). El tamaño medio de camada es de cuatro 
crías, aunque puede oscilar entre dos y seis (Blanco, 1998; Román, 2007), siendo estas 
altriciales (Román, 2007). La emancipación de las crías tiene lugar aproximadamente un mes 
después de su nacimiento (Barrionuevo et al., 2004a). Además, como característica exclusiva, 
los topos son los únicos mamíferos hermafroditas fértiles (Barrionuevo et al., 2004b). 
Los machos de topo ibérico presentan un periodo de actividad sexual que va desde septiembre 
hasta mayo, y se mantienen inactivos sexualmente el resto del año. En el periodo de 
septiembre a febrero se alcanzan los valores máximos de actividad sexual, medidos a través 
del peso testicular, del diámetro de los túbulos seminíferos y del contenido de esperma en el 
epidídimo. Desde mayo a agosto los machos se vuelven estériles, descendiendo el peso 
testicular drásticamente, alcanzando los valores mínimos durante los meses de junio y julio. 
Seguidamente, durante agosto y septiembre, tiene lugar un periodo de rápido desarrollo, 
coincidiendo con el inicio de la actividad sexual, completándose así el ciclo (Jiménez et al., 
1990) (Jiménez et al., 1990). 
El ciclo de actividad de las hembras es paralelo. Presentan un periodo de reposo desde mayo a 
agosto, teniendo lugar el periodo reproductor durante el resto del año. Durante la época de cría 
el útero aumenta de tamaño y recibe mayor aporte sanguíneo (Jiménez et al., 1990). Pueden 
encontrarse hembras gestantes desde octubre hasta abril y en lactancia desde noviembre a 
mayo (Jiménez et al., 1990). 
Se trata de un periodo de actividad sexual muy largo en comparación con otros estudios 
llevados a cabo con Talpa europaea, los cuales evidencian una época de cría que oscila entre 
unos tres meses en el norte y centro de Europa (Grulich, 1967) y cinco o seis meses en la 
península Ibérica (López-Fuster et al., 1988). Aunque estos estudios implican a dos especies 
diferentes, los resultados sugieren la existencia de un gradiente latitudinal que afecta a la 
longitud del periodo de cría, acortándose en las poblaciones del norte y ampliándose 
gradualmente a medida que nos acercamos al ecuador. Este hecho podría deberse a las 
diferencias en las condiciones climáticas en el norte y sur de Europa (López-Fuster et al., 1988; 
Jiménez et al., 1990; Blanco, 1998). 
Hermafroditismo 
Los topos poseen una característca única dentro de los mamíferos y es que las hembras de las 
especies Talpa occidentalis, T. europaea,T. romana y T. stankovici presentan ovotestis 
bilaterales en lugar de ovarios (Jiménez et al., 1993; Sánchez et al., 1996). La parte ovárica 
contiene oocitos maduros durante el periodo reproductor y es por tanto funcional. La parte 
testicular presenta un tamaño variable y no contiene células germinales. Esta ultima está 
compuesta por un tejido testicular anormal que contiene numerosas estructuras similares a los 
túbulos seminíferos pero demasiado pequeñas o esféricas, en una densa matriz de células de 
Leydig, las cuales producen testosterona. Las células de Sertoli presentan características 
fetales y no están acompañadas de células germinales. En los ovotestis también se encuentra 
un rudimentario epidídimo (Jiménez, et al., 1993; Jiménez, et al., 1996).  
Estos dos tejidos se desarrollan y se atrofian anualmente de manera alternante, de manera que 
la parte ovárica predomina durante la época reproductora y la parte testicular durante el 
periodo de descanso. Estos cambios anatómicos se acompañan de cambios fisiológicos en el 
ciclo hormonal, por lo cuales el tejido testicular produce grandes cantidades de testosterona en 
la época no reproductora, reduciendose estos niveles drásticamente en el periodo reproductor 
(Jiménez et al., 1993). 
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El hermafrofitismo dentro del género Talpa se mantiene prácticamente sin alteraciones a través 
del periodo evolutivo de divergencia entre las diferentes especies del género. De hecho, todas 
las características anatómicas, histológicas y moleculares descritas en T. occidentalis (Jiménez 
et al., 1993) se encuentran de igual modo en las otras tres especies del género estudiadas (T. 
europaea,T. romana y T. stankovici). Estas características sugieren que una mutación o 
mutaciones genéticas fueron responsables del desarrollo del tejido testicular en las gónadas de 
las hembras de esta especie. Las hembras de topo son hermafroditas y presentan un genotipo 
XX, por lo que carecen del gen SRY que está ligado al cromosoma Y y es el responsable de la 
determinación del sexo masculino. Esta mutación permite la activación de otros genes 
implicados en la determinación del sexo sin la intervención del gen SRY (Sánchez et al., 1996). 
Debido a que esta característica parece encontrarse de forma generalizada entre las especies 
del género Talpa probablemente se trate de una mutación muy antigua, que fue fijada en las 
poblaciones de topos que dieron lugar a las especies actuales (Sánchez et al., 1996). 
Esfuerzo reproductivo 
En las hembras de topo ibérico, el coeficiente de esfuerzo reproductivo materno, definido como 
la masa de la descendencia en el destete en relación con la masa de la madre, es 
inversamente proporcional a la masa materna (Barrionuevo et al., 2004a). Comparados con 
otros insectívoros soricomorfos de menor masa corporal (musarañas), en los topos dicho 
coeficiente (2.69) es significativamente más alto que el esperado (1.91), lo que conlleva que su 
esfuerzo reproductivo sea un 36,4% mayor (Barrionuevo et al., 2004a). Este dato implica que 
las hembras de topo presentan una increíble capacidad de alimentación de las crías en 
comparación con otros insectívoros. Como consecuencia, las crías de topo están casi 
completamente desarrolladas en el momento del destete, hecho que podría contribuir a 
disminuir la tasa de mortalidad durante este periodo crítico (Barrionuevo et al., 2004a). 
Niveles de testosterona 
Se han encontrado grandes variaciones en los niveles de testosterona en sangre tanto en 
machos como en hembras, dependiendo de la edad y de la fecha de captura. Esta variación es 
tan grande incluso dentro de los grupos que poco puede concluirse acerca de ello. En cualquier 
caso, los niveles de testosterona en los machos se corresponden con el ciclo actividad sexual, 
mientras que en las hembras ocurre lo contrario, durante la época no reproductora este nivel es 
similar al de los machos, mientras que durante los meses de la temporada de cría es mucho 
menor (Jiménez et al., 1993). 
Sorprendentemente los niveles de testosterona se correlacionan mejor con el peso del 
ovotestis que con el peso testicular de los machos (Jiménez et al., 1993). Esta correlación 
sugiere que la testosterona encontrada en las hembras es producida por las células de Leydig 
presentes en el tejido testicular del ovotestis (Jiménez et al., 1993). 
Desarrollo y crecimiento 
Se han establecido 15 estadios que comprenden todo el desarrollo de T. occidentalis (Figura 4) 
(Barrionuevo et al., 2004a). El desarrollo prenatal dura hasta el estadio 8 (s8), tras el 
nacimiento, cada 5 días se alcanza un nuevo estadio, correspondiendo s15 a juveniles 
completamente desarrollados (Barrionuevo et al., 2004a). Tanto los machos como las hembras 
de topo ibérico presentan una curva trifásica de crecimiento (Figura 3) (Barrionuevo et al., 
2004a). Estas tres fases están marcadas por eventos significativos en el desarrollo 
(Barrionuevo et al., 2004a). La primera fase de crecimiento coincide con el periodo prenatal y, 
por lo tanto, termina con el nacimiento, que tiene lugar a los 28 días del coito (Prochel et al., 
2008). En la primera parte de esta fase (s1-s6), aunque constituye un periodo importante en el 
cual los órganos y tejidos se diferencian, no tiene lugar un intenso crecimiento. Sin embargo, 
durante el desarrollo prenatal tardío (s7-s9), el crecimiento predomina sobre los procesos de 
diferenciación y organogénesis. La segunda fase comienza con la mayor tasa de crecimiento 
(s10), probablemente debido a un alto contenido en nutrientes en la leche materna, y termina 
con un periodo de baja tasa de crecimiento que coincide con la formación del pelo (s12). Tras 
este, un nuevo aumento en la tasa de crecimiento marca el comienzo de la tercera fase, la cual 
termina con las crías alcanzando el tamaño juvenil (s15). El estadio 15 se subdivide en dos 
para diferenciar a las crías que permanecen en el nido (s15a) de las que han sido destetadas 
(s15b). Los topos juveniles sufren una pérdida de peso corporal tras el destete debida a la 
repentina necesidad de buscar su propio alimento y territorio. Este periodo es crítico y presenta 
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una elevada tasa de mortalidad. Los juveniles que sobreviven establecen su propio territorio y 
el crecimiento puede reanudarse recuperando el peso perdido (Barrionuevo et al., 2004a). Los 
juveniles (s15b) se mantienen sin importantes cambios fisiológicos hasta que alcanzan la 
pubertad al comienzo de la siguiente temporada reproductora, por lo que este último estadio 
puede prolongarse hasta 10 meses en el caso de T. occidentalis (Barrionuevo et al., 2004a). 
 
Figura 4. Incremento de la masa corporal del topo ibérico (Talpa occidentalis) durante los 15 estadios de 
su desarrollo, mostrando una curva trifásica de crecimiento. La edad es reflejada en días postcoito 
(Barrionuevo et al., 2004a). 
 
Estructura y dinámica de poblaciones 
Los machos de topo ibérico no alcanzan la madurez sexual hasta aproximadamente un año de 
edad, antes de este punto, sus gónadas muestran características típicamente juveniles 
(Jiménez et al., 1990). 
 
Interacciones entre especies  
No hay datos. 
 
Estrategias antidepredatorias 
Sus hábitos hipogeos dificultan su captura por parte de depredadores. Sin embargo, ver 
apartado de Depredadores. 
A veces son cazados por gatos y zorros que no se los comen (Castells y Mayo, 1993), este 
hecho podría estar relacionado con la existencia de glándulas repugnatorias epiteliales 
(Hernández, 2001). 
 
Depredadores 
Se ha comprobado la depredación de topo ibérico por parte del zorro rojo (Vulpes vulpes) 
(Carvalho y Gomes, 2001; Carvalho y Gomes, 2004; Hernández, 2005), gato montés (Felis 
silvestris) (Carvalho y Gomes, 2001; Carvalho y Gomes, 2004; Malo et al., 2004), jineta 
(Genetta genetta) (Carvalho y Gomes, 2001; Carvalho y Gomes, 2004), meloncillo (Herpestes 
ichneumon) (Rosalino et al., 2009), garduña (Martes foina) (Alegre et al., 1991; Carvalho y 
Gomes, 2004; Padial, et al., 2002), marta (Martes martes) (Rosellini et al., 2007), lechuza 
común (Tyto alba) (Gigirey et al., 2004; Vale-Gonçalves y Cabral, 2014), busardo ratonero 
(Buteo buteo) (Tapia et al., 2007), gaviota patiamarilla (Larus michahellis) (Laó e Iglesias, 
1995), búho chico (Asio otus), cárabo común (Strix aluco), cernícalo vulgar (Falco tinnunculus), 
mochuelo europeo (Athene noctua) (Chouza Mata y Cid González, 1995) y culebra de escalera 
(Rhinechis scalaris) (Pleguezuelos et al., 2007). 
Los estudios que revelan una importancia destacable de los topos en la dieta de zorros rojos 
(hasta 16%) se han realizado en la mitad norte ibérica en áreas de montaña o premontaña con 
cobertura alta de prados y pastizales (Carvalho y Gomes 2001; 2004; Hernández, 2005). En 
tales áreas otros carnívoros, como el gato montés, la gineta y la garduña también comen topos 
con cierta frecuencia (Alegre et al., 1991; Carvalho y Gomes 2001; 2004; Malo et al., 2004). 
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Estos estudios ponen de manifiesto que T. occidentalis puede constituir una parte significativa 
de la dieta de los zorros rojos y de otros carnívoros en las zonas de distribución de la especie 
donde los hábitats sean óptimos para su proliferación (Hernández, 2005). Hay que tener en 
cuenta que en latitudes ibéricas norteñas de influencia eurosiberiana falta, o es escaso, el 
conejo (Oryctolagus cuniculus) (Villafuerte, 2002), hecho que probablemente favorezca que los 
zorros rojos y otros carnívoros dependan de otros recursos tróficos, con gran importancia de 
los micromamíferos (Hernández, 2005). 
 
 
Parásitos y patógenos 
Se citan como parásitos del topo ibérico los siguientes: 
Trematodos: Ityogonimus forum, Ityogonimus ocreatus, Omphalometra flexuosa (Casanova et 
al., 1996; Ribas et al., 2007).  
Cestodos: Multitesticulata filamentosa (Casanova et al., 1996; Ribas et al., 2007).  
Nematodos: Aonchoteca europea, Capillaria sp. aff. talpae, Liniscus capillaris, 
Parastrongyloides winchesi, Porrocaecum sp., Tricholinstowia linstowi, Tricholinstowia 
mornanti, Spirura talpae, Soboliphyme hirudiniformis, Soboliphyme occidentalis (Casanova et 
al., 1996; Ribas et al., 2007).  
Acantocéfalos: Moniliformis spiralis (Casanova et al., 1996).  
Ácaros: Labidophorus talpae (Pereira y Castro, 1992), Neotrombicula autumnalis, Cheladonta 
ikaoensis (Pereira-Lorenzo, 1993). 
 
Actividad 
La actividad cavadora (medida en número de toperas) en montados (dehesas de alcornoques) 
próximos a Lisboa, disminuyó en los meses invernales, desde 40 toperas/ha en octubre a 0 
toperas/ha en enero. En marzo se reanudó la actividad cavadora alcanzando valores de 130 
toperas/ha en abril y mayo en zonas pastoreadas. Se observó una correlación negativa entre 
actividad cavadora y precipitaciones (Loureiro, 2014).  
 
Dominio vital 
No hay datos. 
 
Patrón social y comportamiento 
No hay datos. 
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